
EL NUEVO NAVÍO PRINCIPE DE ASTURIAS 
 

Le acompañaron en una atmósfera quemada, 
el Santa Ana, Montañes, San Leadro y San Justo, 
con movimientos silenciosos de arboladuras rotas, 

a Cádiz, con banderas de heroísmo y desdicha. 
 Gravina, herido, Escaño también, y cientos mas, 

sin soplos en labios entreabiertos y dolientes, 
para navegar después con recuerdos rotos. 

 
En la Habana, durmió muchos años, 
calmando sus velas al son del baile 
del Arsenal, para poder deslizarse 

al final, con una campana olvidada, 
que sonaba a réquiem en agua salada. 

 
Había voluntades de olvidar cruces, 

y despertar del largo sueño del Caribe, 
dónde los temporales fueron amigos, 

y así, contar fantásticas cubiertas 
con sus marinos en altas estrellas. 

 
Ahora, días de fortuna, saetas al viento, 
le esperan, que arranquen sus heridas 
del hierro, para alcanzar horizontes, 

en  abrazos abiertos de oasis de calma, 
de relatos a la orilla de claros de luna. 

 
En Avilés, atracará, donde las almas 
cantan islas mágicas, con corazones 

de viejas banderas y encantos, 
para ser inmortal  bajo el manto de 

ilusiones en canales plácidos, elegidos, 
a gentes que pasarán a las hazañas 
de los  rocíos, pensando, queriendo, 
que no haya jirones en sus pupilas 

de la contemplación del navío, 
que clamará con párpados abiertos. 



Desde las intemperies de los peces, 
a este nuevo navío, nuevas fragancias, 

con embeleso marinero, llegarán, 
como el alba de la mañana azul, 
para darle frescura de los prados 
junto, a tus piedras milenarias 

y, tu ría alborozada. 
 

¡Trovadores asturianos! cantad 
su llegada, con vientos sin fugas 
para contaros vidas durmientes, 

junto árboles de verdes crepúsculos, 
que no están cansados del mar, 

en palpitantes mansiones, flotantes, 
grabadas de  audacias, en alabastro 
de brillantes encantos, abandonando 

la penumbra de Trafalgar y, del fondo 
Habanero, triunfante, ahora en frescos. 

¡Alcázares en el agua de la eterna historia! 
 

Convocará, junto a su casco, las sedas 
de engalanar a fiestas de hombres, 

que surcaron a ultramar en  altos vasos, 
llenos de gloria, con himnos marineros 

que inundaran abismos de gozos. 
 

Sus cañones apagados, ávidas bocas 
de sed infinita de huellas de siglos, 

de eternos recuerdos que serán saciados 
en  suaves cascadas de un inmortal 

navío, gigante con campanas de plata 
en mástiles y amaneceres de Avilés. 
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